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RESEÑAS 

Como crítico y profesor. Luis Al-, 
berto Alvarez ayudó a abrir horizon-
tes e n un medio de posibilidades 
culturales limitadas. Las películas 
que presentaba en sus cursos - al
gunas se llamaban Peliculas invisi
bles, por la dificultad que existía para 
presentarlas en nuestro medio
e ran un respiro en el panorama de
solador de la exhibición cinemato
gráfica en Colombia. Fue implaca
ble a la hora de criticar e l monopolio 
de los distribuidores que nos conde
nan a mirar los enlatados produci
dos en Hollywood. A este respecto 
cito unas líneas bastante elocuentes: 

... la presencia totalizadora, cuasi 
exclusiva y excluyente del cine nor
teamericano com ercial es intolera
ble y deletérea. Más del noventa y 
cinco por ciento del cine que se 
hace en el mundo n.o es accesible, 
n.o sólo en nuestro país sino, cada 
vez más, en zonas más vastas del 
mundo. Es una dictadura impues
ta, calculada y destructora, una 
dictadura desinformante y desedu
cadora con resultados nefastos. No 
es sólo la imposición de un país y 
sus modos de vida sino también ele 
un lenguaje primitivizado, de con
sumo inmediatO y que deja huella 
e incapacidades indelebles. Es una 
política que perjudica incluso a las 
mejores tradiciones y los mejores 
aportes del país que ejerce este 
dumping universal. ["Año 1 o 1, la 
odisea de un medio" pág. 43] 
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Páginas de cine logra el cometido 
propio de la crítica: acercar el espec
tador a la obra. Antes que emplear 
terminologías abstrusas que despis
tan al público, como lo hace la ma
yoría de los críticos para esconde r 

su ineptitud, el autor ilustra con cla
ridad. a veces en forma anecdótica. 
a veces analítica. sobre las formas 
narrativas del cine. logrando que el 
lector e ntienda y aprecie mejor este 
arte. 

Finalmente puede decirse que en 
este tomo. al igual que en los ante
riores. se conjugan las virtudes que 
hicieron de Luis Alberto Álvarez un 
crítico excepcional: la sensibilidad 
por el arte, la capacidad de análisis. 
la facilidad expresiva. la erudición. 
la senci llez y claridad del lenguaje. 
Estas Páginas son una verdadera lec
ción de cine, al igual que una lección 
de crítica, de las que deberían nu
trirse todos los que se dedican a este 
oficio. En e llas su autor logró lo que 
todo buen maestro se propone: en
señar. orientar. despertar interés y. 
sobre todo. contagiar su pasión. 

... y dos 

Páginas de cine 

V E RÓNI CA 

LONDOÑ O VEGA 

Luis Alberto Álvarez 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Colección Celeste. vol. 3, Meclellín. 
1 998. 489 págs. 

En mayo de 1998 la Universidad de 
Antioquia publicó el te rcer volumen 
de Páginas de cine, una selección de 
artículos del desaparecido crítico 
Luis Albe rto Álvarez ( r946- 1996). 
escritos durante los últimos seis años 
de su vida. La mayoría fueron pu
blicados e n el periódico El Colom
biano, donde é l escribió semanal
mente durante más de veinte años. 
y en la revista Kine toscopio, que 
edita el Centro Colombo-America
no de Medellín, de la cual fue fun
dador y je fe de redacción. 

Es fácil imaginar el sentimiento de 
frustración que debe producir la ta
rea de escoger entre los tex tos sobre 
cine de Álvarez. pues todos son tan 
elaborados y consistentes que uno se 
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inclinaría a pensar más bien en una 
edición completa. En esta ocasión se 
publicaron 65 reseñas. que se suman 
a las incluidas en los dos volúmenes 
anteriores publicados por la misma 
editorial. ESte volumen, como los 
otros. agrupa las notas en capítulos 
temáticos; en este caso: El cine: la 
gran ilusión: Cine colombiano: el es
tado de ias cosas: Allen. Lee. Altman: 
héroes locales; Bajo el signo del león: 
Un mundo aparte; Europa tan lejos, 
tan cerca; Los favoritos de la luna; y 
Nostalgia. 

Un índice onomástico y otro por 
películas facilitan la consulta, ya que, 
una vez leído de corrido. este libro 
se convierte en una obra de referen
cia que seguin'l cobrando profundi
dad y vigencia. 

La presentación podría haber sido 
más generosa con e l autor. pues la 
importancia y trascendencia de su 
labor ameritan un comentario con
sistente y analítico que lo sitúe en 
su justa dime ns ión y ayude al no 
cinéfilo a descubrirlo. No hubiera 
sobrado una foto suya en la contra
portada o en algún o tro lugar. 

Álvarez comenzó a escribir sobre 
cine e n e l pe riódico La Patria e n 
1972 después de ordenarse sacerdo
te claretiano. Al año e mpezó a cola
borar con El Colombiano. Tuvo pro
gramas en Radio Bolivariana y e n 
la emisora de la Cámara de Comer
cio de Medellín. Dictó seminarios, 
cursos y conferencias en univer ida
des y centros culturales. Realizó un 
cortometraje de ficción y un medio
metraje documental para léi te levi
sión alemana. En 1990 participó en 
la aventura de crear la revista de cine 
Kinetoscopio. Luchó mucho por un 
espacio de cine en la televisió n co
lombiana. Recibió varios pre mios: 
Premio de Crítica Cinematográfica 
de Focine: Premio de Críti ca Cine
matográfica He rnando Salcedo Sil
va. Alcaldía de ali: Mundo de Oro 
de la Cultura. periódico El Mundo 
de Medellín. Título de comunicador 
socia l-periodista, honoris cau~a. Fa
cultad de Comu nicación Social. Uni
versidad de Antioquia. Medellín. 

Ante la pobre oferta del m~uio. 

se equipó de controles re mot os e 
invirtió bue na parte de sus ingresos 
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~n crear '-U propia , ·iueoteca. ~n la 
cual todo:- los rt!alintdorcs del país 

. . . 
qut~tcron ocupar un c~racto. 

Lo~ últtmos a ii os de u vida no 
fueron fücik~ . su~ padecimie ntos 
carutaco-., comen;raron ocho nño 
antt:-s d~ ~u muerte: luego , ·ino el 
cie rre del Institu to Goe the. del cual 
cm director cultural: su propuesta de 
cscrihir una hi -roria c rítica del cine 
documenta l e n Colombia presenta 
da a Cnlcultura no mereció en r.!Sa 
oport unidad la ~1 t e nción de l jurado 
de dichas hccas: el periódico El Co
lombiano no aprobó su proyecto de 
edita r una erie con motivo de los 
cie n años del cinc; Te leantioq uia 
suspendió una vez más su espacio de 
cine: sac rificios gast ro nómicos: 
trasteo ... 

Sin e mbargo. ante e l diagnóstico 
de su ma l. fue apa reciendo un hom
bre sin miedo, que aceptaba e l riesgo 
"por ganas de vivir. por confianza e n 
D ios y en la ciencia ... rodeado de gen
te que le manifestó su afecto y admi
ración, ex imido, al nn. de cuentas y 
aprietos económicos. ho nrado y dis
tinguido en actos -oportunos y opor
tunistas- que lo reconfortaron. En 
la capilla ele los últimos meses, para 
é l fue importante sentirse reconoci
do. estimado, respetado. acompaña
do. D espre ndido de todo sentimie n
to nega 1 ivo. fu e ad o p tando u na 
actitud serena y fe liz. "Soy e l que es
taba adent ro ·•. dijo e n a lguna de sus 
últimas entrevistas. C reo que no sólo 
se refe ría a los kilos perdidos. 

La sensibilidad de la mirada de 
Álvarez sobre el cine, su erudición 
y la cla ridad de su pluma. convier
te n sus notas sobre c ine e n cátedras 
abiertas, cargadas d e lucidez, exe n
tas de cinefilia pedante, siempre cen-

(8o] 

tra<.las en lo esencial. en la interpre
taci()n profunda del sen tido de cada 
obra. La ignorancia de l kctor no 

~ 

impide e nte nde r sus argument os. 
Álvarez expresa su punto de vista de 
manera senci lla y ace rtada. a l mar
gen de amiguismos. Con franqueza 
y ge n e ros id ad e ntrega e n cada 
a rtículo a lgo de su sabiduría. D evo
to del buen cinc. de mirada amplia. 
nítida. profunda. lúcida. contunden
te. no comulga con mo rali smos ni 
dogmas. A pesar de q ue sus opinio
ne ti ene n la gravedad de una sen
tencia. siempre gua rdan a lgo de te r
nura. cie rta indulgencia. un aplomo. 

El cine es una práctica cultural 
popula r a través de la cual se puede 
y se debe educar a l público. no sólo 
en los secre tos de un lenguaje sino 
en e l disfrute de un arte que e nseñe 
y ayude a vivir. En Colombia esta 
tarea tan importante no se to ma en 
serio. A fuerza de una ofert a pau
pé rrima y bana l. e l gran público ni 
siquie ra sien te la necesidad d e ver 
otra cosa . En semejante desierto, 
Álvarez optó por ejercer e l oficio de 
crítico. y se dedicó a transmitir sus 
inte rpre taciones de manera siste má
tica y rigurosa , convencido de pone r 
a disposición de sus lectores lo que 
é l conside raba importante. 

El cine: la gran ilusión 

El cine es algo que aprendemos a 
conocer desde niños y que sola
m enre después empezam os a re
flexionar sobre él. Pero en reali
dad, muchas de las mejores horas 
de nuestra vida, muchas de las 
proyeccion es de nuesrra imagina
ción, de nuestra fantasía, muchas 
de nuestras idenrificaciones con 
p ersonajes, muchos de los estímu
los a todo Lo que hay de mejor en 
nosotros, a nuestro entusiasmo, a 
nuestra vitalidad, a nuestra sensi
bilidad, provienen precisamente 
de esas imágenes en movimiento. 
Que también de ellas se ha abu
sado muchísimo, se nos han pre
sentado imágenes bas ta rdas, 
imágenes de la p eor calidad, imá
genes mentirosas. Pero hay tam
bién un grupo de imágenes ver
daderas, d e imágenes reales, 
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vivas. de recuerdos de lo m ejor del 
ser humano registradas precisa
m ente en esa cima de cine. Ésa es 
la ra zón por la cual escribimos 
sobre esas películas y seguimos 
asistiendo y seguimos viéndolas y 
lmscando en ellas como un refle
jo en w1 espejo. lo m ejor del ser , 
humano. [L. A. Alvarez, en La 
Palabra. Universidad de l Valle. t 
de junio de 1994l 

No existe un medio más imere
sam em enre contradictorio que el 
cine. Después de cien años de exis
tencia sigue siendo indomable, im
p redecible, y por tanto vital, como 
nunca. De todas las declaraciones 
de muerte se ha levantado de las 
maneras más inesperadas; las fór
mulas que le han sido aplicadas en 
estas diez décadas nunca han f un
cionado realmente y una y otra vez 
los caminos que emprende por su 
propia cuenta dejan en ridículo a 
Los mercadotecnistas y a los futuró
logos. La razón es simple y hay 
que b uscarla en la afinidad d el 
medio con la vida. [''Año IOI, la 
odisea de un medio", pág. 4 I. Ésta 
y las citas siguientes provienen de l 
volumen reseñado] 

La labor del crítico 
Para Álvarez, la función del crítico 
es la de un espectador p rofesional; 
es decir, aquel que toma en serio la 
lectu ra de un fi lme y se informa para 
poner a d isposición de la gente que 
va a cine informaciones y referen
cias que le ayuden a formar su pro
pio juicio , incluso en contra de l crí
tico. A d e más de su capacid ad d e 
intuir y de leer la película con p ro
fundidad, la escritura de Álvarez es 
excelente, lo cua l amplió e l rango de 
sus lectores e inte rlocutores. 
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Desde hace años llevo la carga de 
haberme dedicado a un m edio 
que para muchos no merece ser 
tomado en serio y no es conside
rado como una actividad impor
tante. En un pais retórico como 
el nuestro, donde todas las comu
nicaciones se realizan a través de 
la palabra (y de una palabra in
flada e imprecisa), las imágenes 
han sido descuidadas desde siem
pre. Es así como seguimos renien
do una televisión que en un alto 
grado podría ser apreciada con la 
pantalla oscurecida. En I 995, un 
siglo después de que el rren cru
zara la pantalla y asustara a los 
espectadores del Café lndien, no 
hemos podido conformar todavia 
una culrura visual nacional, un 
cine que refleje y transmita nues
tra identidad, con una cuantas ex
cepciones que sólo subrayan 
amargamente la carencia genera
Lizada. (pág. 19] 
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La universalidad de lo local 
Cuando Álvarez habla de la elocuen
cia del cine mudo, del arte del docu
mental , o de las grandes persuna!ida
des que han marcado la historia del 
cine, las referencias e nciclopédicas 
cobran vida y humanidad. Conoce las 
intimidades de D avid Griffith , Buster 
Keaton, Jean Renoir, Federico Fellini, 
Robert A ltman y de muchos otros di
rectores, actores y productores pero, 
al margen de psicologismos, los pre
senta al lector con respeto y amor. 

No hay necesidad de haber visto 
las películas para disfrutar los artícu
los de Álvarez. Sus comentarios son 
tan agudos e influyentes, q ue a ve
ces es mejor que el lector haga e l 
esfuerzo de formularse su propia 
opinión sobre una película antes de 
leerlo, so pena de quedar predeter
minado por su lucidez. Entonces es 

posible maravilla rse por la forma 
como Álvarez expresa lo que había 
de importante o no en una obra. Sin 
moralismos. establece lazos esencia
les para ilustrar lo que un buen guion 
d ice de la vida. 

En el contexto de lo que está su
cediendo en este momento en el 
mundo, los planteamientos de 
Fiebre de selva no tienen nada de 
retóricos ni de rema de conversa
ción. Ver esta película contempo
ránea con los disturbios de Los 
Ángeles, el crecimienTO aterrador 
del racismo y de las guerras civi
les en Europa, el caso de la Uni
versidad Libre de Barranquilla, 
los gamines rociados con gasoli
na mientras duermen en las ciu
dades colombianas, nos hace 
dolorosamente lúcidos, conscien~ 
tes de que los retrocesos absolu
tos del ser humano n.o son sólo 
fa ctibles sino hechos reales, de 
que la convivencia de las perso
nas se ve obligada a partir una y 
otra vez del mismo cero, a verse 
ante los mismos fosos, los mis mos 
muros, las mismas diferencias, 
absurdas y banales en si, conside
rándose insuperables por extrañi
simos condicionamientos, se es
whlecen. como banderas, como 
valores absolutos para defender. 
("Los retrocesos absolutos'' . so
bre Fiebre de selva. de Spike Lee. 
pág. l 2I] 

Cine colombiano: 
el estado de las cosas 
Releyendo estas Páginas de cine, se 
dispone de las claves para formular 
una política de l audiovisual en e l 
país. Álvarez es tudió los anteceden
tes, ana lizó con agudeza la evolución 
histórica. observó con atención las 
propuestas que iban surgiendo, tan
to e n el ámbito de la expresión como 
en e l de las políticas - o, mejor, 
seudopolíticas- en mate ·ia de or
ganización de la industria nacional , 
sugi rió alternativas y estra tegias; se
ñaló las prioridades audiovisuales 
inaplazables para e l país. denunció 
las incoherencias y carenci.as del sis
tema fue incle mente con la distri -, 
bución mercantilista. explicó sus 
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decepciones frente a las alternativas 
abortadas. como es el caso de los 
canales regionales. 

Lástima que en estas páginas no 
se haya incluido alguno de sus ar
tículos sobré el docume ntal en Co
lombia, ya que él conside ró ese gé
ne ro como uno de los más ricos e 
interesantes de nuestro cine, y la in
tegraci'ón de las técnicas de cine y 
video. una opción estética con asom
brosos resultados visuales. al servi
cio de las profundizaciones temáti
cas llenas de humanidad. conciencia 
social v humanista. 

~ 
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A pesar del respeto que p rovo
caba n sus re flexiones, poco cam
bió, pero é l siguió pre dicando en 
e l desierto: 

No es por añadir una más a la ab
surda cadena de hisrorias que se 
producen en este país y que, si no 
fuera por sus posibilidades litera-

. . . nas, no qwstera uno m m enciO-
nar. Es, más que nada, por dar a 
conocer lo que, hoy por hoy, no 
tiene la menor posibilidad de ser 
de otra manera, pero, con elliem
po y cuando de verdad se tenga 
una voluntad de cambio, a lo 
mejor pueda convertirse en ma
terial de reflexión: saber cómo 110 
deberíamos ser o seguir siendo. 
[·' La Compañía de Fome nto Ci
nematogr<Hico y el cadáver de l 
cine colombiano··. pág. 681 

Dura11te un tiempo .\·miamos co11 
que los canales regionales iban a 
tomar otro carnino va co11stiruir-, 

se e11 alternativa. J\1/uy pro11to. si11 
embargo. la falla de imaginaciú11 
llevó a la imitación .w!n ,il de las 
gaswdasfúrmulas de la1elevisión 
11acional ... [" Rellcx iones desor-
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Jcnadm." ·. conk r...: nc ta dictada en 
el ciclo ·· BaJo el cielo colo mbia
u o ... e 1 n L' lll<l H.' <.: él Di ~ tri t a 1 J e 
13 o~ot <í. 1995. péíg.. 6o] 

A t rctH~" d o..: c '>l él rccopilactó n de a r
t ículo~. que de o tra ma nera esta rían 
Jispcr·.o . . Ji fkiks <.le loca li za r. la 
pa labra <.le Lu i~ A lbe rto Á lva rez si
gue \' i\·a . \ íg.e ntc como un C\'ange
lio. aunque elude compw bar que ya 
no esté pa ra apre nde rl e nu1s. pues 
no es común que un país cuente con 
a lguie n con ta nt o para d a r. con tan
tas g<tt1 as v convicció n de la necesi-

~ -
d ad d o..: hacerlo . S u d es a pa ri c ió n 
empobrece nues tra vi ió n de l mun
do. nuest ro sent ir de l cinc . 

El último capítulo de l libro. ··una 
imagen de l cinc", incluye doce foto
grafías en blanco y negro . que si bien 
hacen re fe re ncia a algunas de las pe
lículas o autores comentados e n a l
guna pa rte ele los a rtículos. re fleja una 
investigació n grá fica poco rigurosa. 
La ca lidad de la impresión fotográ fi 
ca no es buena. y la e lecció n parece 
corresponder al ha llazgo fo rtuito de 
fo ros e n a lgún cajón de los archivos 
de Álva rez. Ta l vez si llevaran otro 
título . a lgo así corno ·· Entre las pre
fer idas de l a ut o r ··, se jus tifi caría 
mejo r su selecció n e inclusió n. Los 
pies de foto indican e l nombre de los 
acto res, pe ro info rman más sobre la 
fue nte ele donde fu e ron tornadas que 
sobre la foto misma: no aparecen los 
títulos o rigina les de las pe lículas, en 
algunos fa lta e l país o la fecha. Me 
explico: d e El primer beso ( I 896) 
-cuyo título o rigina l es The lrving's 
Kiss in M ay-. saltamos a Confesión 
a L aura de Ja ime Osorio - fa ltan e l 
año de producció n y e l país (1990, 
C o lo mbia)- . S ig ue n La Lis ta de 
S chindLer. R efug io p ara e l amo r 

( 1990) de Be rto lucci. El olorde la 
pnyaya ¡·erde ( 1993 ). El espíriru de 
In colm ena ( 1 <.)73 ). Lo que queda del 
día ( 1993). Federico Fe llini ( 1977). 
La Sfl·ada ( 1954 ): Jean Re no ir (sin 
fecha). El nm·egmue ( 1924). A ud rey 
H epburn ( 1953). 

El artículo .. Tre nes y cinc .. (pág. 
32) . que se presenta como inéd ito . 
fue publicado en e l Magazín Domi
nical de E l Espectado r e n I995 · 

Páginas de cine es un libro impres
cindible para quienes aman e l cinc. 
se sienten atraídos po r é l o simple
mente se preguntan por qué es bue
na una pe lícula más allá de l gusto 
pe rsona l. Las pa labras que e l mismo 
Álvarez utilizó para referirse a l libro 
La aventura del cine en Medellín de 
Edda Pilar Duque. caen como anillo 
a l dedo para concluir esta reseña: 

M e parece impo rw nre recomen 
darles este tex w a los lectores co
mlmes y decirles que no se trata 
d e una d isertación académica 
para curiosos esp ecializados sino 
un libro entretenido, documenTa
do, lleno de datos desconocidos. 
Estoy seguro de t,¡lle lo di.s:fmta
rán mucho. máxime que su pre
cio es relativamente accesible y no 
pro duce rem ordimiencos de con
cien cia. [pág. 83] 

M ARÍA L UC ÍA 

CAST RI LLÓ 

La imaginación 
no es competencia 
del Fondo Monetario 
Internacional 

Gabriel García Márquez: 
La vocación de un narrador 
de los eYentos de la cotidianidad 
Revista Anthropos. 187. Barcelo na. 
noviembre-diciembre. 1999, 112 págs. 

E s corriente en cualquie r escrito so 
bre García Márquez que las prime
ras frases digan más o menos siem-
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pre lo mismo: que se ha escrito tan
to sobre Gabo que no vale la pena 
añadir a lgo más a lo va dicho. aun-- -
que. sin e mbargo. e n este caso e n es-
pecial se ha rá una excepción a la re
gla ... y bla. bla. bla. 

Como se despre nde de l título de 
este número de la revista Anthropos. 
de Ba rce lona. se trata de una edición 
monográfica que debie ra llamarse 
e n realidad poligráfica. si es que lo 
merecie ra. Pe ro no lo me rece. En 
primer lugar. nunca nos dicen quién 
es e l autor de la sección editoria l que 
ocupa casi la mitad de la revista; aun
que no importa. Tal vez lo hayan 
hecho. o hayan evi tado hacerlo. por 
simple ve rgüenza. Porque es malo . 
U n sartal de largas citas de autores 
como lsaacs. Sarmiento. Valle Inclán 
( típica refe re ncia ame ricanista para 
los españoles) . Borges (cuándo no ). 
Cortázar, Roa B as tos. Saramago. 
Jo rge Edwards. Pedro G ó mez Val
de rrama. junto a otras muchas, po r 
supuesto. de El olor de la guayaba. 
o de ese catálogo de anécdotas que 
es EL viaje a La semilla d e Dasso 
Z a ldívar, así como algunas tomadas 
de Cómo aprendió a escribir Garcfa 
Márquez de Jorge García Usta , e l 
libro que empezó a destacar la pre
se ncia de Clemente Manuel Zabala 
e n Cartagena, que es uno de los tó
pi co s que ahora es tán d e m o da, 
cuando ha bajado la fie bre po r e l 
o tro ra tan cacare ado " Grupo de 
Barranquilla" . Todo está ade rezado, 
como en una ensalada. con extensos 
pasajes del libro de Car menza K line, 
Los o rígenes d el relato. L os La zos 
entre ficción y realidad en la obra de 
G. G. M. 

A esta parte de la revista la salvan 
a medias no solamente la larga fi la 
de trozos de Gabo sino también la 
frase de Manuel Rivas, que aparece 
de pronto y casi fuera de contexto: 
" La Lite ratura sigue ten iendo una 
capacidad subversiva porque la ima
ginación no es competencia todavía 
del Fondo Monetario Internacional" . 
Tampoco están mal algunas frases de 
Bryce Echenique en defensa de l es
critor lat inoamericano ( la mirada 
paternalista de la madre patria toda
vía condesciende , así se t rate de 
García Márquez - a l fin y a l cabo, un 
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